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a n t e los t r a b a j a d o r e s con un ros t ro r enovado , con s e d u c t o r a s b a n d e r a s refor-
m i s t a s y p o p u l i s t a s , d e s t i n a d a s a p r o d u c i r d i v i s i o n i s m o e n t r e a s a l a r i a d o s , 
a t r ayendo a los de más b a j o nivel de conc ienc ia de clase, y, en úl t imo t é rmino , 
a p ro t ege r lo f u n d a m e n t a l del capi ta l i smo. La b a n d e r a que se levantó f u e la de 
la d e m o c r a c i a c r i s t i a n a , a la q u e se p r e s e n t ó como la a l t e r n a t i v a q u e d e b í a 
"ba t i r al soc ia l i smo" en el esp í r i tu de los t r a b a j a d o r e s . Parec ie ra q u e e s t e propó-
sito de sus p r e c u r s o r e s no muy l e j anos , ha sabido m a n t e n e r l o un sector de la 
democrac i a c r i s t i ana ha s t a hoy. 

5. Luis Emilio Recabarren 
Resul ta en r ea l idad so rp renden te cons ta ta r q u e a pesar de sus l imi tac iones 

teóricas y de sus deficiencias orgánicas, el movimiento socialista chileno hubiera 
mostrado capac idad para crear una ru ta ace r t ada que permi t ie ra conducir la lu-
cha de clase del pro le ta r iado hasta sus niveles más elevados y que, además, hubiera 
podido encarar algunos problemas con juicio cer tero y concordante con el de los 
sectores consc ien temente revolucionarios que actuaron en la Segunda Internacio-
nal du ran te los años defini torios de la Pr imera Gran Guerra. 

También produce admiración constatar cómo, en plazo re la t ivamente breve, la 
acción e spon tánea de los t r aba jadores , coordinada e f i cazmente con la l abor del 
Part ido Obrero Socialista, consiguiera levantar un movimiento sindical poderoso, 
ve r t eb rado n a c i o n a l m e n t e por la F.O.Ch., do tado de incues t ionab le o r ien tac ión 
revolucionaria, y capaz de sostener intensas, ampl ias y cont inuadas luchas en que 
par t i c ipaban g randes masas de t raba jadores . 

Todo esto puede ser a t r ibuido a la forma cómo se fue desenvolviendo la lucha 
de clases del pro le tar iado en t re los últ imos años del siglo XIX y los pr imeros del 
siglo XX. Parc ia lmente , también puede ser considerado consecuencia de las carac-
teríst icas muy par t iculares que presentó la vida de los t raba jadores del Norte - d e 
las pampas sa l i t re ras - y de las modal idades que allí revistió el régimen de explo-
tación es tablecido. 

Pero, sin duda alguna, hubo un hombre extraordinar io -Luis Emilio R e c a b a r r e n -
que t iene el mér i to primordial de que esto hubiera sucedido. 

Iniciado en las cont iendas político-sociales cuando era aún adolescente, Reca-
bar ren vivió un cons t an te proceso de desarro l lo de su pe r sona l idad ; t ras a r d u a 
lucha l ibrada consigo mismo, en su propia conciencia, logró superarse y adquirir , 
con caracteres cada vez más acentuados e indelebles , los perf i les de un revolucio-
nario a car ta cabal y del más preclaro dir igente de los t r aba jadores que ha producido 
Chile. 



En cierto sentido, la trayectoria de Recabar ren desde su condición de miembro 
del Part ido Demócrata hasta su calidad de fundador del Part ido Comunista, desde 
su adhesión juvenil al reformismo de la t ienda en que militó duran te los primeros 
años de su vida, has ta su formación como revolucionario inspirado en el marxismo, 
desde su v inculación con soc iedades mu tua l i s t a s bas t a su ca l idad de d i r igente 
máximo de la F.O.Ch., desde su situación como dir igente sindical y político nacio-
nal h a s t a su r e c o n o c i d a m i l i t a n c i a y s i g n i f i c a c i ó n en el m o v i m i e n t o obre ro 
in ternacional , r ep r e sen t a una per fec ta y comple ta síntesis de la t rayector ia que 
recorrió el p ro le ta r iado desde f ines del siglo XIX has ta principios de la tercera 
década de este siglo. 

Ambos procesos muest ran cómo el instinto revolucionario de un hombre y de 
los sectores más despier tos de una clase - e l p ro le ta r iado- avanza y, sin perder su 
f e c u n d a e s p o n t a n e i d a d , se t r a n s f o r m a en u n a c o n c i e n c i a só l ida q u e p u e d e 
ap rehender rac ionalmente situaciones históricas y dar formas a una acción de alto 
vuelo revolucionario. En ambos procesos se observa una línea ascendente que con-
duce a concepciones más per fec tas y acabadas de la lucha de clase del proletariado, 
de sus objet ivos y de sus métodos. En ambos procesos, en fin, se aprecia lo que 
significa la generac ión y la existencia de un hombre que llega a convert i rse en 
dir igente máximo, y la generación y existencia de un dir igente colectivo represen-
tado por la vanguardia del proletariado. En otras palabras , Recabarren fue la figura 
señera del proceso revolucionario chileno en las p r imeras e tapas de su desarrollo; 
se i n t e g r ó t o t a l m e n t e a él, lo supo i n t e r p r e t a r , c o m p r e n d i ó su t r a s c e n d e n c i a 
histórica, se dio cuenta de las condiciones en que se desenvolvía y pudo, en conse-
cuencia, recibir inf luencias que lo enr iquecían y e j e rce r inf luencias enriquecedoras. 

La relación de Recabar ren con el prole tar iado presentó la autent ic idad de las 
relaciones que corresponden a un dir igente revolucionario con su clase. No fue un 
e lemento a j eno al pueblo que advino a él; f ue un hombre que nació y se plasmó en 
el seno del pueblo, por lo que su personal idad ín tegra se formó en la int imidad 
proletaria. Al imentándose incesantemente de la fuerza y de la capacidad de rebel-
día que la clase obrera posee por na tura leza , rec ib iendo enseñanzas que solo el 
contacto estrecho con la vida social puede brindar, luchando jun to a los t rabajado-
res y siguiendo en toda circunstancia la suer te de éstos, adquir ió la investidura del 
gran dir igente político y sindical del proletar iado, desprovisto de cualquier vesti-
gio de c o m p o r t a m i e n t o b u r g u é s , q u e se c o n s a g r ó t e s o n e r a m e n t e y ha s t a con 
sacrificio a su clase. Hombre de honest idad acrisolada y de principios arraigados, 
nunca incurr ió en n inguna forma de demagogia - c o r r u p t o r subproduc to político 
del régimen bu rgués - que solo mane jan l ib remente quienes desprecian a la clase 
obrera y al pueblo y los creen objetos susceptibles de ser manipulados inescrupu-
losamente ; por lo mismo, fue veraz con los t r a b a j a d o r e s y veló ce losamente por 



que éstos conocieran la verdad sobre toda clase de asuntos y mantuvieran su espí-
ritu crítico p e r m a n e n t e m e n t e despier to f r en t e a cualquiera situación y, sobre todo, 
f rente a cualquiera expresión de dogmatismo. S iempre demostró apt i tud para ac-
tuar sin s ec t a r i smo , p e r o con f i rmeza ; f l e x i b l e m e n t e , pe ro sin d e b i l i d a d ; con 
au tor idad , pero sin au tor i ta r i smo; f r a t e r n a l m e n t e con los t r aba jadores , pero sin 
blanduras; f r ancamen te con las masas y sin halagarlas , pero sin el menor asomo de 
prepotencia , vanidad o sent imiento de super io r idad . Poseído de gran cur iosidad 
intelectual y conf iando en el valor de las ideas como ins t rumento de desarrollo y 
de lucha, estudió incansablemente , estimuló el es tudio en t re sus camaradas y ofi-
ció como maes t ro que se daba t iempo para escribir ensayos, art ículos de prensa y 
hasta pequeñas obras de teatro. 

Signif icat ivamente hay un hecho en la vida de Recabar ren que l lama la aten-
ción: él nunca f u e miembro de los equipos encargados de dirigir al Par t ido o a la 
F.O.Ch. ¿Por qué esta conducta? Muchas con je tu ras podrían hacerse para explicar-
la; pero ninguna descansaría sobre bases suf ic ien temente sólidas. Sin embargo, no 
por ello de jó de ser el dir igente superior reconocido por Lodos. Y por ser el l íder 
de verdad , es tuvo l e jos de ser el caudi l lo que encand i l a emoc iona lmen te a las 
masas y las conduce a acciones cuyo fin ignora; fue muy distinto del agitador in-
t rascendente que moviliza al pueblo en pos de l imitados o falsos objetivos con el 
propósito de erigirse en su conductor; no tuvo nada del dir igente calculador que, 
para labrarse fácil popular idad, tolera complaciente y hasta fomenta debi l idades 
o rasgos negativos que menoscaban la labor revolucionaria propia de t r aba jadores 
conscientes; no se de jó llevar por ninguna forma de subjet ivismo que convierte en 
rea l idades los deseos o las esperanzas q u e p u e d a n surgir en el espí r i tu . Nunca 
cayó en ar rebatos extremistas, no se de jó dominar por impaciencias que desembo-
caran en i r responsables aven turas o inconsis tentes acciones; tampoco cayó en el 
adocenamiento o en la fal ta de dinamismo e imaginación, con lo que evitó la pasi-
vidad, el conformismo, el t r aba jo rut inar io y esclerotizado. 

In t répido y experto, Recabarren se ent regó a la misión de abrir cauces y crear 
formas de organización adecuadas para que las enormes v i r tua l idades revolucio-
nar ias del p ro le ta r i ado se actual izaran y adqu i r i e ran robustez y gravitación. Por 
ello, fundó, primero, el Part ido Obrero Socialista y, más tarde, el Part ido Comunis-
ta de Chile. 

Al opera r como lo hizo, Recabar ren señaló el camino y marcó el rumbo a su 
obra predi lec ta , al Par t ido Comunista. La función que Recabar ren cumplió como 
dir igente individual , es la función que legó al Par t ido y que és te ha cumplido y 
cumple f r en t e a la clase obrera , a los campesinos , a los t r aba j ado re s todos, y al 
pueblo en general . 



Jus tamente por estos rasgos, la personalidad de Recabar ren alcanzó una dimen-
sión nacional ext raordinar ia que se proyectó, como corresponde a un dir igente de 
pr imera magni tud, al plano internacional . Así se explican sus vinculaciones con el 
movimiento obrero argent ino; incorporado al Par t ido Socialista del país vecino, en 
1907 pa r t i c ipó a c t i v a m e n t e , como r e p r e s e n t a n t e de los obreros gráf icos , en el 
Congreso de Unificación, de las Organizaciones Obreras, que tenía por obje to esta-
blecer la unidad en t re la Unión General de Traba jadores de tendencia socialista y 
la Federación Obrera Regional Argentina, anarquis ta ; en este Congreso bregó por 
la unidad del pro le ta r iado y, a la vez, contra el sectar ismo de que daban muestras 
los "comunistas anárquicos" a quienes enrostró su "espír i tu , plagado aún, dominado 
todavía, por los prejuicios que condenáis en la sociedad burguesa" 8 3 . Más tarde, en 
1916, otra vez en las filas del Part ido Socialista Argentino, se enroló con entusiasmo 
en su sector revolucionario y tomó parte , en 1918, en el Congreso Constitutivo del 
Partido Socialista Internacional , y llegó a ser Secretar io de la nueva organización; 
por estos motivos, el Par t ido Comunista Argent ino lo considera como uno de sus 
fundadores y p r imeros dir igentes . Por su consecuencia con los principios básicos 
del socialismo, Recaba r r en profesó y practicó el in ternacional ismo proletar io sin 
vacilaciones; y así como en la pr imera década del siglo se vinculó a la Segunda 
In t e rnac iona l , al f u n d a r s e la I n t e rnac iona l Comuni s t a , propició y consiguió la 
vinculación del movimiento revolucionario chileno a la organización internacional 
de los comunis tas f u n d a d a por Lenin; del mismo modo, propició la incorporación 
de la F.O.Ch. a la In ternacional Roja de Sindicatos con sede en Moscú. 

La personalidad de Recabarren , como se ha indicado consti tuye una completa 
síntesis de la evolución exper imentada por el movimiento obrero chileno desde que 
éste se expresó e spon tánea y l ibremente , has ta el ins tan te en que se adoptaron 
superiores formas de organización política y sindical proletar ias . La presencia de 
Recabarren en el proceso revolucionario chileno indica que éste tuvo el privilegio 
de contar con un mi l i tan te e jemplar , an imado de indomable cora je y apasionada 
serenidad, de convicciones firmes y profundas, de confianza sin límites en la misión 
histórica del proletar iado y de amor infinito por su clase, a la que anheló ver redimida; 
Recabarren fue un hombre que tuvo la sencillez de un modesto trabajador, pero, a la 
vez, poseyó la dignidad y hasta el orgullo de quien se sabía legítimo abanderado del 
pueblo 8 4 ; por ello, concitó el hondo afecto y hasta la veneración de los t rabajadores y 

Recabarren. "Controversia con los anarquistas". Publicado en El pensamiento de L. E. Recabarren, 
tomo II pág. 420. 
En una oportunidad, hablando en la Cámara de Diputados, dijo con orgullo indisimulado: "Repre-
sento a los peones de la pampa del salitre, a esos hombres que han proporcionado a este país 
tanta riqueza con el esfuerzo de sus músculos vigorosos. Estos son mis representados. Para expo-
ner sus ideas he venido aquí". 



el respeto sincero de sus adversarios. Ese hombre, con talla de maestro y fe de apóstol, 
fue el cerebro y la conciencia del Partido Obrero Socialista, el músculo y fuerza 
animadora de la F.O.Ch., el guía y corazón del proletariado chileno. Y por encima de 
todo, era el d i r igente querido, el en t rañab le "Don R e c a " para los t r aba j adores y 
revolucionarios que tuvieron la suerte de ser sus discípulos y continuadores. 

Por todas sus sobresal ientes cualidades, Recabar ren adquir ió perdurabi l idad y 
relevancia en la historia de Chile contemporáneo. De él podría decirse lo mismo 
que Lenin escribió sobre Augusto Bebel: "Siendo un obrero, supo abrirse paso ha-
cia f i r m e s c o n c e p c i o n e s soc ia l i s tas , supo ser m o d e l o de d i r i g e n t e obre ro , de 
represen tan te y mil i tante de la lucha en masa de los esclavos asalariados del capi-
tal por una organización mejor de la sociedad h u m a n a " 8 5 . 

6. Lucha de clase de los asalariados y 
dictadura de clase violenta de los explotadores 

Como se ha visto, la lucha de clase sostenida por los t rabajadores alcanzó altos 
niveles y se tornó cada día más ardorosa, lo que permitió a un dirigente del Partido 
Obrero Socialista escribir: "El proletariado de nuestro país atraviesa por un período 
de intensa agitación. Lo demuestran las grandes convulsiones que se desarrollan de 
sur a nor te de la Repúbl ica . Los e ternos ilotas desp ie r tan a una nueva vida y se 
agitan altivos en demanda de sus derechos para conquistarlos a t rueque de los más 
caros sacrificios. No cuentan ya los capitalistas con la mansedumbre y resignación 
de la masa que hasta ayer soportaba todas las vejaciones imaginables de los amos. 
Hoy estamos f r en t e a f rente , desaf iando al poderoso y dispuesto a hacer t r iunfa r 
aspiraciones... El ejérci to obrero de Chile aspira, como nuestros hermanos de otros 
países, a conquistar sus l ibertades morales y naturales y es imposible que lo de tengan 
los reaccionarios y sostenedores del carcomido régimen que se es fuma" 8 6 . 

La gen te tomó conciencia de la lucha de clases abier ta que empezó a vivir el 
país como consecuencia de los hechos analizados y de la labor educadora del pueblo 
que realizaban el Par t ido Obrero Socialista y la F.O.Ch. En los periódicos proletarios, 
día a día, se publ icaban art ículos que contenían ideas como las que siguen: "La 
experiencia de una vida triste y miserable ha enseñado a los t raba jadores de Chile 
que hay una clase directora que manda y legisla para ella. La amarga real idad les 
enseña que contra esa clase deben es tar sus act ividades; está en ello su vida, su 
pan y el progreso general . . . La lucha de clase nos lleva hacia el socialismo". 

V. I. Lenin. Augusto Bebel. Obras Completas, tomo 19, pág. 297. 
Guillermo Cerda. "Al margen de la situación obrera". Art. public. en La Comuna. 20 de marzo de 
1920. 



Y el clima c reado por la agudización de la lucha de clases, en medio de una 
situación de crisis padecida por el régimen dominante , tenía expresiones muy con-
cretas. El d i r igente comunis ta Juan Chacón Corona, a este respecto escribó: "Se 
sucedían en esos años (1918, 1919, 1920) las huelgas, las manifes taciones calleje-
ras y las grandes asambleas . No nos dábamos cuen ta bien de lo que pasaba, pero 
sent íamos que la cosa se movía. Creíamos que la revolución es taba muy cerca, a la 
vuel ta de la e squ ina" 8 7 . Y f ren te a esta visión de un obrero, estaba la de un perspi-
caz y exper imen tado político burgués -Manue l Rivas Vicuña- quien af i rmaba: "Las 
huelgas es ta l laban casi d ia r iamente y a veces en forma violenta. No se t ra taba solo 
de adop ta r d e t e r m i n a d a s medidas : la revolución social hervía en los hogares de 
los pobres, en las fábr icas y tal leres y en las asambleas populares" 8 8 . 

Es decir, ante los ojos de todos y par t icularmente an te los ojos inquietos de las 
fuerzas reaccionarias , apareció en toda su gigantesca magni tud una "cuestión so-
cial" cuya existencia habían desconocido obcecadamente; comprendían que la marea 
de la lucha de clases crecía, que las bisoñas huestes proletarias buscaban afanosa-
mente un camino independiente para lograr sus propios f ines y que las condiciones 
imperantes en el país de jaban posibilidades para que se pudiera producir un estalli-
do revolucionario. "Las manifestaciones hostiles y de protesta de los gremios obreros 
-escribía Arturo Alessandri- , las huelgas f recuentes y prolongadas, el malestar que 
en todas par tes se sentía, producían una sensación de incert idumbre, de terror. Las 
fuerzas productoras del país es taban así seria y formalmente amenazadas: un cata-
clismo aparecía como inminente y el terror se sentía por todas par tes" 8 9 . 

Como ha podido apreciarse , la lucha de clase l ibrada por el prole tar iado chile-
no impor taba esfuerzos por organizar política y s indica lmente a los t rabajadores , 
por emancipar los de toda forma de explotación, por conquis tar el poder político y 
la p r e p o n d e r a n c i a social con igual de recho con q u e en épocas an te r io res otras 
clases sociales hab ían procurado lo mismo; impor t aba además , esfuerzos por di-
fundi r la ideología especí f ica y revolucionaria de los t r aba jadores , y por obtener 
para éstos mejores condiciones de vida y de t rabajo . Es tas act ividades no implica-
ron el uso de la violencia por pa r t e de los t r aba jadores , aunque los detentadores 
del poder económico, social y político respondieron a el las poniendo en práct ica 
todas las formas de violencia, aun las más extremas, para proteger sus privilegios 
y su calidad de explotadoras . Dicho de otro modo, en Chile como en todas partes, 
fueron los capi ta l is tas quienes , en su afán por de fende r las posiciones de ten tadas 
y los i n t e r e s e s pose ídos , l evan ta ron un s i s tema de v io lencia ins t i tuc iona l izada 

J. M. Varas. Chacón, pág. 33. 
Manuel Rivas Vicuña. Historia política y parlamentaria de Chile. 
Arturo Alessandri P. Recuerdos de Gobierno, pág. 389. 



-consustancial a su régimen de explotación- que se complementó con el uso de la 
violencia directa cada vez que las circunstancias cal i f icadas por ellos mismos, les 
indicó que debían emplear las . 

Y así ocurrió en la década que se estudia, especialmente en el bienio 1919-1920. 
El avance del movimiento obrero y solo la posibilidad de que éste pudiera alcanzar 
sus objetivos, concitó el temor de los sectores pudientes; y este temor no se expresa-
ba porque los t rabajadores fueran a producir el caos, la violencia desenfrenada o un 
cataclismo des t ruc tor de todo, sino porque se desplegaban ten iendo a la vista la 
necesidad de sustituir el régimen capitalista que resultaba ominoso para la inmensa 
mayoría del pueblo, por un régimen socialista que asegurara dignidad y respeto a la 
condición humana de los t rabajadores y que suprimiera la ley de la selva en todos 
los planos de la convivencia social. Tales designios, expresión del más genuino e 
íntegro humanismo, tenían que ser rechazados por el ínfimo sector de los beneficia-
rios, v i r tua lmente exclusivos, del vasto y complejo proceso de producción en que 
participaban todos los componentes de la sociedad. Y este rechazo, por cierto, origi-
naba abusivos y agresivos asedios por pa r t e de empresarios o agentes subal ternos 
del Gobierno y la policía, imputaciones falsas a instituciones, dirigentes o simples 
obreros, todo lo que solía culminar en actos de inusitada violencia e jecutados ba jo 
las consignas de restablecimiento del principio de autoridad, de protección a la pro-
piedad y a la l ibertad de t rabajo amenazada, de mantenimiento del orden, etc. Quedó 
así trazada la línea de conducta dura conforme a la cual las "aterrorizadas" clases 
dirigentes van a actuar entre principios de 1919 y mediados de 1920; esta línea tuvo, 
entre otras, las siguientes expresiones destacadas: 

1. En enero de 1919, el Gobierno de turno, encabezado por el ministro radical Ar-
mando Quezada Acharan, solicitó al Congreso - y obtuvo- facultades que le permitieran 
declarar estado de sitio en las ciudades y provincias en que el orden público estuviese 
amenazado; según Quezada, "tanto en el norte como en el sur, en la región magalláni-
ca, se han venido produciendo hechos que revelan la existencia de elementos peligrosos, 
de elementos subversivos que constituyen una amenaza para la tranquilidad social" 9 0; 
luego expresó que en el norte existía "el plan de ciertos agitadores para provocar, a 
mano armada, a la fuerza pública, incendiar los depósitos de petróleo, asaltar las pro-
p i e d a d e s y s u b v e r t i r en t oda f o r m a el o r d e n p ú b l i c o , a l t e r a n d o el r é g i m e n 
constitucional". En esta ocasión, el senador Malaquías Concha denunció atropellos de 
toda índole, incluso arbitrarias prisiones y allanamientos ilegales llevados a cabo en 
diversos puntos del país; por ello terminó su exposición señalando: "No es la revuelta 
de abajo lo que puede perturbar la tranquilidad, sino el abuso de arr iba" 9 1 . 

Intervención del Ministro Quezada Acharan. Sesión del Senado. 3 de febrero de 1919. 
Intervención del senador Malaquías Concha. Sesión del Senado. 3 de febrero de 1919. 



En vir tud de esas facul tades , se suspendieron las garant ías consti tucionales en 
diversos puntos del país, quedando ins taurado - d e hecho- un verdadero régimen 
d i c t a t o r i a l . N u m e r o s o s d i r i g e n t e s po l í t i cos y s i n d i c a l e s o b r e r o s , e n t r e el los 
R e c a b a r r e n 9 2 , f u e r o n pues to s en pris ión y re legados , se c lausura ron numerosos 
locales de o rgan izac iones popu la res , etc. Es to se hizo var ios d ías a n t e s que el 
Gobierno dispusiera de capacidad legal para hacerlo; es decir, no solo se puso en 
práct ica una ley de excepción que suprimía las l iber tades públicas, sino que con 
anter ior idad a su dictación se aplicaron medidas que conculcaban derechos cons-
t i tucionales y legales; así, los "defensores del o rden" vu lneraban los fundamentos 
jur íd icos del orden es tab lec ido por ellos mismos e incur r í an en a rb i t r a r i edad y 
violencia. S imul táneamente , el Ministro del Inter ior solicitó a varias intendencias, 
en t re ellas a la de Antofagas ta , que se le remit ieran las listas de los subversivos de 
sus provincias, con indicación de si recibían dinero desde el exterior. 

2. El Gobierno y sus esbir ros desencadenaron cobardes y sanguinar ias repre-
siones de diverso tipo: 

a) Ent re f ines de 1918 y mediados de 1920, hubo matanzas de obreros en Puer-
to Natales y Pun ta Arenas, en las oficinas Coya y Domeyko y en otros lugares. Más 
de un cen tenar de t r aba jadores fueron asesinados en actos de inenar rable brutali-
dad; solo en el asalto e incendio del local de la Federación Obrera de Magallanes 
pe rpe t rado en la noche del 27 de julio de 1920, perdieron la vida, según el senador 
Daniel Feliú, en t re t re in ta y c incuenta personas 9 3 . 

b) En el mismo per íodo, incontables reuniones p ro le ta r ias y concentraciones 
públ icas fue ron d isuel tas v io len tamente , de j ando s iempre un saldo de her idos y 
presos. 

c) En ese t iempo, agen te s policiales asal taron y des t ruyeron por completo o 
empaste laron varias impren tas donde se ed i taban periódicos como El Despertar de 
los Trabajadores de Iquique , La Comuna de Viña del Mar, El Socialista de Antofagasta, 
Federación Obrera de Santiago y otros. 

d) En el mismo período fueron reducidos a prisión en diversos puntos del país 
más de quinientos obreros y dir igentes de organizaciones sindicales, estudianti les 
y políticos; solo en la oficina Coya fueron de tenidos c iento c incuenta obreros, se 
les hizo obje to de a rb i t ra r ios procesos en el curso de los cuales magistrados como 
Astorquiza de Sant iago, Sepú lveda de Iqu ique y otros, ev idenc iaron su enorme 
capacidad para prevar icar de fend iendo los in te reses de los sectores dominantes; 

Recabarren fue apresado en Antofagasta y relegado a Lautaro el 29 de enero de 1919, esto es, 
nueve días antes que el Gobierno tuviera atribuciones para hacerlo. 
Intervención del senador Daniel Feliú. Sesión del Senado. 26 de agosto de 1920. 



además, se r edu jo a prisión a las directivas de los Consejos federados de la F.O.Ch. 
de las oficinas Prosper idad, Rica Aventura, Peregrina, Santa Isabel y Campamento 
Candelaria (18 de abril de 1920). 

Ent re los de tenidos estuvo Domingo Gómez Rojas , quien murió enloquecido en 
la cárcel a causa de las tor turas a que fue sometido: responsabil idad principal en 
este asesinato correspondió al juez Astorquiza. También Luis Emilio Recabar ren , 
víctima de las maquinaciones de un prefecto de policía, de un juez de Tocopilla y 
del minis t ro Sepú lveda de la Corte de Ape lac iones de Iqu ique , es tuvo arb i t ra-
r iamente preso en la cárcel de Tocopilla desde abril hasta octubre de 1920. 

Se pre tendió dar a todos estos actos de f lagran te a rb i t ra r iedad el sello formal 
del respeto y sujeción a la ley; se inició así el l lamado "proceso a los subversivos" 
en que, muy s igni f ica t ivamente , in terv in ieron e l emen tos ex t ran je ros . En efecto , 
en una comunicación - l a N° A-26 del 2 de sept iembre de 1920- enviada a su gobier-
no por el capi tán De Lagat iner ie , agregado mil i tar de la Legación de Francia en 
Chile, se señala: "La enérgica campaña del Gobierno contra los centros anarquis-
tas y maximalistas, en t rega ya sus frutos. Un ministro de la Corte Suprema ha sido 
especia lmente designado para este efecto. Yo he tenido ocasión de t r aba ja r con él 
y de proporcionarle c ier tas informaciones sobre individuos que figuran en nuest ra 
lista inter-aliada de sospechosos'"' 4 . Es decir, la represión que se llevaba a cabo en 
Chile es taba e s t r echamen te ligada a act ividades represivas contra el movimiento 
obrero desar ro l ladas a nivel in ternacional . Así se explica, en t re otras cosas, que 
las violencias e je rc idas en Chile hubieran sido s imul táneas con las que se realiza-
ban en Argen t ina y otros pa í ses l a t inoamer icanos ; así se expl ica t a m b i é n q u e 
hubieran funcionado "l istas ínter-aliadas de sospechosos" que eran mane jadas por 
el agregado mi l i ta r f r ancés en Chile y s e g u r a m e n t e por colegas suyos de o t ras 
nacional idades en nuest ro país y en otros. 

e) Se asaltó e incendió el local de la Federación de Es tudian tes de Chile; sus 
dir igentes, en t re ellos Gandulfo y Santiago Labarca, debieron pe rmanece r encar-
celados padec iendo las a rb i t ra r iedades de una justicia clasista que operaba con la 
máxima a rb i t r a r i edad . 

f) Se asaltó el local de la F.O.Ch. en Santiago. 
3. Los empresar ios , con el activo respaldo del poder estatal , agredieron siste-

m á t i c a m e n t e a los t r a b a j a d o r e s ; pa ra no a t e n d e r a sus pe t i c i ones mín imas y 
someter los a más dura explotación median te r e b a j a s de salario o intensif icación 
en el r i tmo de t rabajo , para privarlos del derecho a sindicalizarse e impedirles que 

Ministere de la Guerre. Etat major de l'Armée. Archives historiques. Fonds Clemenceau. 
Renseignements sur l'Amérique Centrale et l'Amérique du Sud. 1917-1921. 6N. 122. 



ac tua ran y pensa ran po l í t i camente en e jerc ic io de sus derechos de c iudadanos 
adoptaron medidas como las que se indica: 

a) Normalmente rechazaban, sin el menor es tudio, los pliegos de peticiones y 
sancionaban con la cesant ía a los dir igentes que los e laboraban y tenían la osadía 
de presentar los . Con ello inducían a huelgas que, en seguida, t r a taban de quebrar 
por todos los medios. 

En el período, v i r tua lmen te todas las huelgas tuvieron el origen indicado. In-
contables, como la de los empleados y obreros del Ferrocarr i l de Antofagasta , de 
los mineros del carbón, de los t raba jadores de El Teniente, de los obreros ferrovia-
rios o portuarios, de las obreras de la fábrica de te j idos de seda de Viña del Mar, 
etc., se alargaron a per íodos superiores a diez, quince o veinte días; durante este 
t iempo, los t r aba jadores e ran asediados por la fuerza pública, agui joneados por la 
presión de sus neces idades y amedren tados por la posibil idad de la cesantía. Todo 
esto provocaba inc identes violentos con su inevi table secuela de presos, heridos y 
hasta muertos . En casos par t iculares , que se daban pr inc ipa lmente en las salitre-
ras o en los campamentos mineros, los obreros debían abandonar sus sitio de t rabajo 
o residencia para soslayar un ais lamiento que los debi l i taba dejándolos a merced 
de los empresarios; de este modo, en 1919, a l rededor de mil t r aba jadores del mine-
ral El Teniente, con sus familias, debieron b a j a r a pie has ta Rancagua y sostener 
una huelga desde allí. Con f recuencia a la huelga se respondía con el lock-out; esto 
es, se declaraba el cese de funcionamiento de la empresa lo que creaba la posibili-
dad de cont ra ta r personal nuevo o recontra tar a los más débi les y sumisos; en estos 
casos, la cesant ía hacía víctimas ent re los t r aba jadores más f i rmes y conscientes. 

b) Las empre sa s solían m a n t e n e r un s is tema de e s p i o n a j e sobre las activida-
des de sus t r aba j ado re s ; por razones obvias en las of ic inas sa l i t re ras y campamentos 
mine ros es te s i s t ema era más pe r fec to : exis t ían v e r d a d e r a s gua rd ia s pr ivadas, 
por lo gene ra l a rmadas , que controlaban la vida comple ta de los t raba jadores ; a 
es tas guard ias cor respondía impedi r que c i rcularan per iódicos populares , tomar 
conocimiento e i n f o r m a r sobre los t r aba j ado re s que se d e s e m p e ñ a b a n como diri-
gen tes s indicales o polí t icos, vigilar las r eun iones q u e se rea l izaban e informar 
de lo t r a t ado en ellas, etc.; además , en los ve rdaderos feudos que eran las salitre-
ras , las gua rd i a s deb í an ev i ta r que se rompie ra el monopol io comercia l de las 
pu lpe r í a s que m a n t e n í a n las empresas - y que e ran cen t ro de especulación y robo 
organizado a los t r a b a j a d o r e s - y expulsar a los comerc ian tes intrusos. 

Estos esbirros real izaban nefas ta labor contra los t r aba jadores y sus organiza-
ciones. Sus in formes servían para confeccionar listas de obreros indeseables por 
" federados o socialistas", los que eran r áp idamen te lanzados a la cesantía. Su pre-
po tenc ia y ac t i t ud m a t o n e s c a les hac ía t emib les , no f u e r o n pocos los actos de 



violencia q u e provocaron es tos descas tados ni las hue lgas a que dio or igen su 
compor t amien to 9 5 . 

c) Se comple taba la an tes señalada modal idad de represión con el intercambio 
de listas negras en t re empresarios . Como una p rueba de esta bruta l conducta se 
t iene la s iguiente circular enviada por The Tarapacá and Tocopilla Ni t ra te Co. Ltd.: 

Oficina Santa Fe. 3 de septiembre de 1920. 
A los señores administradores de ¡as Oficinas North Lagunas y Virginia. 
Muy señores nuestros: 
Nos es grato poner en conocimiento de ustedes que con fecha 18 de agosto pasado 
se despidieron de esta oficina a los siguientes trabajadores por ser propagandistas 
del socialismo y perturbadores del orden... 
Les rogamos se sirvan no darle trabajo a estos individuos. 
d) Los t r a b a j a d o r e s en cumpl imien to de obl igac iones e l emen ta l e s se daban 

respaldo recíproco median te actos de solidaridad, incluso paros. Estos últimos so-
lían servir de p re tex to pa ra que empresas desp id ie ran a d i r igentes o real izaran 
purgas e n t r e sus obreros , o pus ie ran en prác t ica p l anes de cambio de personal 
reemplazando t r a b a j a d o r e s ant iguos por otros más nuevos a los que se pagaban 
más bajos salarios. He aquí un e jemplo ilustrativo por muchos conceptos: 

En diciembre de 1919, los t rabajadores de Chuquicamata decidieron realizar una 
asamblea, lo que suponía suspensión de faenas durante algunas horas, para analizar el 
triunfo de la huelga que por más de veinte días sostuvieron los obreros y empleados 
del Ferrocarril de Antofagasta. Bastó este solo hecho, que fue tomado como huelga, 
para que la Chile Exploration Co. dispusiera una suerte de lock-out. Junto con el cierre 
temporal de la mina, miles de personas -obreros con sus familias- fueron desalojados 
a viva fuerza de sus viviendas y expulsados del mineral; el 27 de diciembre, fueron 
trasladados a Antofagasta unos ochocientos obreros con sus familias; en menos de una 
semana, alrededor de tres mil quinientas personas fueron lanzadas a un éxodo forzoso 
desde lo que los t rabajadores denominaban "la tierra esclava de Chuqui". No es difícil 
imaginar el dramatismo que encerraban decisiones tan brutales como esta. 

Debe subrayarse que estas acciones se llevaron a cabo usándose discrecional-
mente la fuerza pública, incluso el Ejército. Una p rueba elocuente de la sujeción 

El 24 de octubre de 1919, por ejemplo, los obreros de Chuquicamata se declararon en huelga. 
Días antes, los guardias de la Compañía apresaron a dos vendedores del periódico El Socialista de 
Antofagasta. La huelga se hizo para obtener la libertad de los detenidos; pero también fue de 
protesta por la forma como actuaban esos guardias, por las vejaciones de que hacían objeto a los 
trabajadores y por los anunciados propósitos de la Compañía de reducir salarios y aun de reem-
plazar a muchos trabajadores por otros que se encontraban cesantes en Antofagasta. 



en que se colocó a las fuerzas a rmadas de la Repúbl ica con respecto a la voluntad 
de quienes explo taban a t r aba jadores chilenos y al país, la consti tuye la declara-
ción pública hecha por un capi tán de apell ido Pedraza, j e f e mili tar de Chuquicamata 
en 21 de d ic iembre de 1921. 

Esta declaración parece más propia de un adminis t rador o de un capataz de la 
Chile Exploration Co., que de un capitán del Ejérci to de Chile. En ella, este oficial 
aparece, de hecho, hablando en nombre y representación de la empresa y comuni-
cando decis iones de és ta . Es decir, o lvidando su j e r a r q u í a y la significación del 
insti tuto armado a que per tenecía , el capitán Pedraza actuó como simple protector 
de una tropelía comet ida contra t r aba j adores nacionales por una empresa norte-
amer icana . La redacción de este documento e incluso la forma de fecharlo, hace 
pensar que el capitán Pedraza ni siquiera fue el autor de él; solo lo firmó por manda-
to de sus patronos yanquis y lo ref rendó con la autor idad de que estaba investido. 

Acciones como la e j ecu t ada en el mineral de Chuquicamata fueron reproduci-
das por otras empresas . En marzo de 1920, de la oficina sal i t rera Rosario fueron 
desalojados doscientos hombres , se tenta mu je r e s y se ten ta y cinco niños. 

4. Juzgando todavía insu f i c i en tes todos los med ios represivos de que dispo-
nían, las clases d i r igentes generaron otros ins t rumentos de acción ant ipopular : las 
"guardias b lancas" y las "ligas patr iót icas". 

Las pr imeras e ran grupos más o menos ocasionales, a rmados por empresarios, 
c a r en t e s de ob je t ivos propios, que cumpl ían la misión de agredi r a organismos 
populares , de real izar provocaciones en man i fes t ac iones públ icas de los t rabaja-
dores y, fo rmalmente , de "proteger la propiedad amenazada por los desbordes del 
populacho". Normalmente , es taban compuestas de mercenar ios que operaban bajo 
la dirección inmedia ta de e lementos patronales; f r ecuen temen te , su acción se co-
ordinaba con la de las fuerzas policiales. 

Las l igas pa t r ió t icas , en cambio, eran organizac iones más def in idas . Aprove-
chando los ardores chovinistas producidos por la existencia del problema de Tacna 
y Arica y por la t i rantez de las relaciones de Chile con Perú y Bolivia, preconizaban 
un nacionalismo estrecho, belicista, que promovía las más repulsivas acciones. En 
ínt ima mezcla con una deplorable forma de nacionalismo, fomentaban concepcio-
nes de t ipo t rad ic ional i s ta . El socialismo y las organizaciones progresis tas e ran 
vistos como tenebrosas expres iones de la an t ipa t r i a en cuya actividad no es taba 
ausen te la "mano p e r u a n a " o el corruptor inf lu jo del "oro del Perú" . En razón de 
ello, las ligas tuvieron muy activa part icipación en a t aques a los locales sindicales 
y políticos de los t raba jadores , muchos de los cuales, como se ha señalado, de jaron 
numerosos muer tos y heridos; es decir, de hecho, fue ron br igadas de choque con-
tra el movimiento popular, a len tadas por las fuerzas más regresivas del país. 



Por el contenido ideológico y por el sent ido de su actividad, cabe def ini r a las 
ligas pat r ió t icas como una t emprana manifes tación de fascismo en Chile. De ahí 
que la Liga Patr iót ica de Tarapacá fue ra antecesora del par t ido Fascista que apa-
reció en Iquique en 1923 con el lema "Viva Chile; muera el comunismo". 

5. El Poder Judicial , evidenciando su naturaleza esencia lmente clasista, se sumó, 
dentro del campo de su competencia , a la general izada ofensiva ant iobrera y re-
presiva desencadenada . Normalmente apl icaba a los dir igentes populares no solo 
el peso de la ley, sino que ponía en práct ica procedimientos que implicaban san-
ciones largas y duras en la e tapa de sustanciación de los procesos; tal ocurrió, por 
e jemplo, con Recabar ren , quien en 1920 fue manten ido de la cárcel de Tocopilla 
más de doscientos días durante un proceso incoado sobre la base de calumniosas y 
canallescas imputaciones. Además los magistrados cerraban los ojos o se mostraban 
complacientes an te las torturas y vejaciones de que hacía víctima a los detenidos. 
Mientras tanto los t r ibunales y jueces nada hacían por sancionar a los integrantes 
de las guardias blancas o a quienes se ensañaban bru ta lmente con los trabajadores. 

En ocasiones, los t r ibunales incluso daban su respaldo implícito a los mecanis-
mos de explotación y de robo organizado de que eran obje to los t raba jadores . El 
15 de noviembre de 1919, la Corte de Apelac iones de Iqu ique dic taminó que el 
pago de salarios en ficha no impor taba infracción legal de n inguna especie. Tan 
monstruoso d ic tamen revela f e h a c i e n t e m e n t e que la Corte de Apelaciones iqui-
queña operaba como simple organismo judicial al servicio de las empresas salitreras, 
que descargaba el peso de su autor idad contra los t raba jadores . La absurda acti-
tud en q u e se colocó la Corte , incluso merec ió r epa ros de La Unión, per iódico 
conservador de Valparaíso. 

6. En su a fán por provocar al movimiento obrero, de recoger in formaciones 
útiles a los enemigos de la clase t raba jadora y de inducir acciones irresponsables 
que pudieran ser repr imidas con facilidad, agentes policiales y de otra índole eran 
introducidos a la organizaciones sindicales y políticas del proletariado. En más de 
una opor tun idad es tos agen te s ac tuaron con tal des t reza , habi l idad y disimulo, 
que incluso l legaron a cargos de dirección en esos organismos; tal ocurrió, por 
e jemplo , con Evar i s to Ríos Hernández , qu ien f u e d i r igen te t an to en el Par t ido 
Obrero Socialista como en la F.O.Ch. de Santiago. La actividad de individuos como 
Ríos, forma solapada pero eficaz de agresión, solía producir nefas tos resul tados: 
sembraba desconfianza hacia las organizaciones prole tar ias , desmoral izaba a sus 
miembros y creaba estados de confusión que a t en t aban contra su integr idad y sus 
posibi l idades de desarrollo. 

En suma, f r en t e a la lucha de clase sostenida por los t r aba jadores y encabezada 
por la clase obre ra , la d ic tadura de clase e j e rc ida por qu ienes concen t raban el 



poder económico-social y político, se hizo sent i r con toda su tenebrosa intensidad 
y haciendo caso omiso de la inst i tucionalidad y del "es tado de derecho" con que se 
recubría; esa d ic tadura echó mano de todos los recursos a su alcance, incluso los 
más violentos, para obstruir el progreso del movimiento obrero, para impedir que 
los t r aba jadores pudie ran mejorar las miserables condiciones en que se debatían 
y hace r uso de las g a r a n t í a s y l i b e r t a d e s q u e la Cons t i tuc ión a seguraba a los 
h a b i t a n t e s de la R e p ú b l i c a ; se p u e d e conclu i r e n t o n c e s q u e los exp lo tadores 
tomaron s iempre la iniciativa en el uso de todas las formas de violencia, aun las 
a p a r e n t e m e n t e m á s s u t i l e s p a r a p r e s e r v a r sus i n t e r e s e s ; as í , la v i o l e n c i a 
ins t i tucional izada del r ég imen adqui r ió mayor in tens idad . En otros términos, en 
un ins tan te de crisis como el q u e vivía el r ég imen en Chile, la burgues ía trató 
-cumpl iéndose lo señalado por Len in- "a la par te revolucionaria del proletariado, 
sin de tenerse an te nada , ni siquiera ante las medidas mil i tares más arbi t rar ias y 
más b á r b a r a s " 9 6 . 

7. El año 1920: surgimiento del reformismo burgués 
El año 1920 hay que elegir nuevo Pres iden te de la República. Habi tualmente , 

desde 1891, a un proceso electoral de esta especie solo se concedía una importan-
cia re la t iva . La ex i s tenc ia de un rég imen p a r l a m e n t a r i o había r e s t ado poder y 
significación a las func iones presidenciales e incluso de j aba abier tas amplias pro-
babi l idades para que grupos políticos antagónicos del Pres idente pudieran gobernar 
con virtual independenc ia de éste si contaban con mayoría del Congreso. Por otra 
par te , hasta 1920, las cont iendas electorales habían ten ido lugar en un ambiente 
de normal idad, dent ro del e squema político-social en que func ionaba la República 
burguesa; es decir, el país desarrol laba su vida en los cauces establecidos por las 
fuerzas sociales dominantes ; éstos aparec ían sólidos por cuanto ningún elemento 
social tenía la fue rza su f i c i en te como para romper los o sobrepasar los ; además , 
nadie d isputaba se r i amen te a la burguesía en su con jun to - o a sus diversas frac-
ciones, incluida la ol igarquía t e r r a t e n i e n t e - el derecho adquir ido o conquistado, a 
t ener en sus manos el órgano ejecutivo del poder político. 

Pero, según se ha visto en las páginas precedentes , hacia el año 1920 las cosas 
habían cambiado sus tan t ivamente no solo en Chile, sino en todo el mundo. Esto es, 
con anter ior idad a 1920, en los comicios electorales af loraban y se dirimían princi-
pa lmente las contradicciones y antagonismos en t re las diversas f racciones de las 
clases di r igentes y sus correspondientes grupos políticos. Pero las elecciones pre-
s idenciales de ese año se real izaban en un contexto nacional que prác t icamente 

V. I. Lenin. ¿Qué hacer ahora? Obras Completas, tomo 21, pág. 105. 



nada tenía en común con el que había prevalecido hasta entonces. En ese momento, 
el régimen capital is ta chileno ponía al desnudo todas sus f laquezas y limitaciones; 
a d e m á s el s i s t ema pol í t ico - m o n o p o l i o v i r t u a l m e n t e exclusivo de una c l a s e -
d e m o s t r a b a su a g o t a m i e n t o e ine f i cac ia ; las masas t r a b a j a d o r a s e s t a b a n pro-
f u n d a m e n t e a g i t a d a s y c o n m o v i d a s por v igorosos a n h e l o s de c a m b i o social 
-revolucionario incluso-, y padecían con singular rudeza los efectos de una violenta 
crisis económica; las capas medias, por su par te , daban muestras de inconformismo 
manifiesto y aun de rebeldía; por efecto de todo lo anterior, la lucha social había 
arreciado y se t ra taba de contener el avance del movimiento obrero con el uso más 
sistemático y bruta l de la fuerza. 

En ese t u rbu l en to escenario, p reñado de var iadas perspect ivas , se advier ten 
tres maneras más o menos claras de apreciar las cosas. Los "de aba jo" - p a r a em-
plear un término m a n e j a d o por Lenin para refer i rse al prole tar iado y a t raba jadores 
en g e n e r a l - daban mues t r a s de no q u e r e r seguir viviendo como hasta en tonces 
habían es tado obligados a hacerlo; buscaban cambios p rofundos y, los más avan-
zados de ellos, b regaban por t rans formaciones revolucionarias . Un sector de los 
"de a r r iba" - e l e m e n t o s bu rgueses - que sent ían la imposibi l idad de seguir admi-
nistrando el Estado conforme a los padrones existentes, es t imaban que era preciso 
considerar las nuevas rea l idades y p rogramar una pol í t ica de nuevo est i lo para 
enf ren ta r una situación juzgada temible por la carga social explosiva que encerra-
ba; la mayoría de los "del medio" - capas medias y pequeña-burgues ía - par t ic ipaba 
de estos pensamientos . Finalmente , otro sector de los "de a r r iba" - e l grueso de la 
burguesía y su sector ol igárgico- se daba cuen ta de lo que ocurr ía , pero demos-
trando plena confianza en la fuerza que tenía a su disposición y a la vez minimizando 
el alcance de lo que agi taba a los "de aba jo" - q u e lo reducían a la simple labor de 
"agi tadores p ro fes iona les" - es t imaba es tar en s i tuación de seguir adminis t rando 
el Estado y e j e rce r el poder, con la total idad absoluta de sus atr ibutos, en la forma 
que lo había hecho hasta entonces; así esperaba controlar y anular si tuaciones de 
amenaza o rebeldía originadas por los "de aba jo" . 

Este es el e squema conforme al cual se ordenaron las dist intas fuerzas político-
sociales en 1920. Con la situación dada, la lucha por la Presidencia de la República 
adquir ió una d imens ión to t a lmen te nueva; la con t ienda no solo iba a decidir la 
elección de un hombre para un cargo que había sufr ido menoscabo, sino que invo-
lucraba la elección de una política de fondo l lamada a tener influencia decisiva en 
el desarrol lo pos ter ior de la sociedad. Bien p u e d e a f i rmarse que en 1920, Chile 
estuvo colocado en una encruc i jada que ofrecía dos a l ternat ivas factibles: 

1. La pe rdurac ión - a h o r a endurec ida , v iolenta y con sent ido p r o f u n d a m e n t e 
reaccionar io- de la Repúbl ica burguesa, y 



2. El paso a una Repúbl ica burguesa , democrá t ica , en cuya dirección política 
par t ic iparan p r e p o n d e r a n t e m e n t e e lementos sociales - como las capas medias y l a 

pequeña-burgues ía - has ta en tonces excluidos de toda intervención decisiva, y q U e 

fue ra apto para realizar cambios, inspirados en el reformismo burgués, destinados 
a preservar la es t ruc tura esencial del régimen dominante ; se t ra taba , en el fondo 
de un es fuerzo real izado por la burguesía - o más bien por un sector de e l la - en 
alianza con las capas medias y la pequeña-burgues ía para " t ransformar el Estado 
al modo burgués , reformis ta , no revolucionario" 9 7 . 

Una tercera a l ternat iva , la revolucionaria, que condu je r a al socialismo no era 
viable; la clase obrera carecía de la fuerza requer ida para producir un vuelco de 
tal natura leza y magni tud . 

Dos nombres fue ron postulados como candidatos a la Presidencia: Luis Barros 
Borgoño y Arturo Alessandri Palma. Tardíamente, solo cuatro semanas antes de la 
fecha de las elecciones, se presentó la candidatura de Luis Emilio Recabarren. 

Barros Borgoño fue el abanderado de la Unión Nacional, coalición que agrupaba 
al Partido Conservador y a la mayor par te de los part idos o fracciones liberales, y a 
la que secundaron a lgunos e l emen tos del Par t ido Radical . Rep re sen t aba Barros 
Borgoño a los núcleos más poderosos e intransigentes de la burguesía, especialmente 
de la burguesía bancaria y comercial y de la oligarquía terrateniente . Sustentaban, 
según expres iones de la época - m a n i f e s t a d a s pos te r io rmente en forma re i terada 
por las fuerzas reaccionarias- , "las ideas de paz social, de orden y progreso, dentro 
de los principios de debido respeto a las instituciones y a las l ibertades individuales 
garant izadas por nues t ra Consti tución". Estos sectores burgueses confiaban en su 
fuerza para m a n t e n e r incólume el predominio que d e t e n t a b a n ; sostenían que la 
"cuestión social" había alcanzado niveles peligrosos solo por la obra disolvente de 
a lgunos a g e n t e s subversivos, por lo que era pos ib le " reso lve r l a" ape lando sim-
plemente a medidas de fuerza; interesados en mantener intactas sus posiciones y en 
no renunciar ni a sus más mínimas prerrogativas, juzgaban que podrían mejorarse 
las condiciones en que se hal laban los asalariados median te la acción paternalista 
que individualmente realizaran capitalistas y ter ra tenientes guiados por el "espíritu 
de car idad cr is t iana y sol idar idad social", o bien a " t ravés de leyes dictadas sin 
apremios y sin comprometer los intereses pe rmanen tes de la economía nacional". 

La burguesía liberal reformista se unió es t rechamente a los Partidos Radical y 
Demócrata, constituyendo la Alianza Liberal. Esta coalición política englobó, bajo di-
rección burguesa, a las capas medias y a la pequeña-burgesía y levantó como candidato 
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a Arturo Alessandri Palma. La Alianza Liberal tuvo la perspicacia suficiente como 
para comprender que la situación existente en el país respondía a causas profundas, 
de carácter universal, que poseía vastas y amenazadoras proyecciones y que, para en-
carrarla en un sentido favorable a la burguesía, era necesario mucho más que el empleo 
de primarios métodos de represión. He aquí el razonamiento de Alessandri: 

En los momentos actuales, la humanidad entera atraviesa por uno de aquellos 
grandes períodos que marcan una gran transformación social; asistimos cierta-
mente al nacimiento de un nuevo régimen, y es ciego y sordo quien no quiera 
verlo y sentirlo. De un extremo a otro del universo surge una exigencia perento-
ria..., en orden a resolver con criterio de estricta justicia y equidad los derechos 
que reclama el proletariado en nombre de la solidaridad, del orden y la convenien-
cia social El progreso económico de los pueblos... es la resultante precisa del esfuerzo 
personal del individuo y del capital que utiliza y remunera ese esfuerzo. En conse-
cuencia, si el proletariado que representa el músculo, el vigor, el esfuerzo inteligente 
en el inmenso laboratorio económico donde se genera la riqueza de los países, es 
un factor eficiente y necesario del progreso, debe ser entendido, protegido y ampa-
rado. Hay para ello razones morales de justicia y razones materiales de 
conveniencia 
Entrando a referirse a la lucha social existente, Alessandri agregó: "Esta situación 

desastrosa va, además, cavando poco a poco un abismo de enconos y de rencores entre 
el capitalista y el obrero, factores ambos del progreso nacional, socios comunes en la 
vida de los pueblos, cuyo crecimiento y prosperidad está precisamente basado en la 
armonía que debe presidir las relaciones de aquellos dos grandes factores obligados 
de toda prosperidad...". Por último, sostuvo que el Gobierno debería tener "normas 
preestablecidas para conjurar el peligro... que restablezca la paz y el orden restable-
ciendo la armonía en t re el capital y el trabajo..." y que el Estado, reconociendo "la 
eficacia del proletariado como factor económico irreemplazable" debería contar con 
"los elementos necesarios para defenderlo física, moral e intelectualmente'"". 

Estas premisas demost raban que el reformismo burgués más agudo en el análi-
sis y más p e n e t r a n t e en la i n t e r p r e t a c i ó n del a c o n t e c e r social q u e los g rupos 
in tegrantes de la Unión Nacional, realizaba esfuerzos por encontrar fórmulas polí-
t i cas q u e , sin r e t r o c e d e r hac ia p o s i c i o n e s r e a c c i o n a r i a s , f u e r a n c a p a c e s de 
comprometer y aun asociar en la defensa y robustec imiento del régimen a elemen-
tos q u e a c t u a l o p o t e n c i a l m e n t e a n t a g o n i z a b a n con él. De ah í q u e recog ie ra 
aspiraciones de esos e lementos y, despojándolas de su sentido o alcance revolucio-
nario, las convir t iera en p lanteamientos de reformas que debían introducirse para 
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"perfeccionar la convivencia social". Se t ra taba, en suma, de realizar una calcula-
da y audaz tentat iva encaminada a confundir y desor ien tar i n t e rnamen te a fuerzas 
que por su si tuación económico-social eran esenc ia lmente contrar ias al régimen 
procurando incluso convert i r las a todas o a la mayor pa r t e de el las en elemento 
estabilizador, en bar re ra protectora y en factor capaz de neutral izar a quienes es-
tuvieran motivados por una fundada conciencia revolucionaria. De ahí que también 
propiciara esfuerzos para sacar al país de la honda crisis económica y política que 
p a d e c í a ; con e s t e o b j e t o se d i s e ñ a r o n a l g u n a s r e f o r m a s q u e s u p r i m i e r a n el 
par lamentar ismo, que restr ingieran la influencia y el poder de los bancos particu-
lares, que - según Alessandr i - "en t re nosotros eran muy fuer tes , es taban aun por 
encima de los poderes públicos y disponían de inf luencias y medios para subyu-
gar los" 1 0 0 , que es tablecieran impuestos progresivos a la ren ta , que controlaran los 
factores condicionantes de la inflación, etc. 

Para hacer todo eso, en pr imer término, la burguesía re formis ta se orientó a 
a t rae r a las capas medias y a la pequeña-burguesía , q u e representaban un conjun-
to social numeroso, heterogéneo, influyente, poseedor de cierto grado de prestigio 
y de indudable potencial idad. En síntesis, la burguesía reformista vio en las capas 
medias y en la pequeña-burgues ía fuerzas susceptibles de ser instrumental izadas 
como un factor estabil izador y de ser conducidas a un es tado de conformismo apro-
piado para convertir las en barrera de los avances revolucionarios del proletariado. 

Al quedar los Par t idos Radical y Demócrata insertos en el esquema de la Alian-
za Liberal , el r e fo rmismo burgués adqu i r ió vigor ad ic ional y se convirt ió en la 
expresión ideológica de las capas medias y de la pequeña-burguesía . 

La Alianza Liberal t ambién tuvo c lar idad pa ra ap rec ia r el es tado en que se 
ha l laba el movimiento obrero y las perspect ivas que és te tenía. En tendió que el 
desarrol lo i ndepend ien t e del prole tar iado, el for ta lec imiento y expansión de sus 
inst i tuciones políticas y sindicales y el l ibre juego de su capacidad de lucha en un 
clima de tensiones agudas, expresaban un proceso revolucionario que podría des-
embocar - t a r d e o t e m p r a n o - en un estal l ido des t ruc to r del régimen capital ista. 
Más aún, verif icando que los t raba jadores l legaban a posiciones revolucionarias a 
través de luchas reivindicativas por la solución a problemas inmediatos , proyectó 
ofrecer soluciones a algunos de esos problemas por la vía de reformas al régimen; 
con ello se in ten taba in te r fe r i r el camino de los t r aba jadores hacia la revolución e 
inducirlos, en cambio, a que siguieran el camino del "per fecc ionamiento evolutivo 
de la sociedad por medio de imprescindibles y jus tas reformas" . Alessandri expre-
só el sentido del reformismo f ren te al movimiento obrero en estos términos: "Entre 
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nosotros es indispensable la pronta dictación de leyes que contemplen los intere-
ses de pa t rones y obreros , como un an t ído to pa ra los esp í r i tus subversivos que 
desean y pers iguen la disolución del orden social. Es tableced el equi l ibr io social 
por medio de leyes jus t ic ieras que contemplen las reivindicaciones del proletaria-
do y de jad en seguida que vengan los e lementos anárquicos y subversivos a predicar 
y gr i tar sus teorías; veréis cómo se es t re l larán impotentes contra la justicia social 
que es paz, que es orden, equil ibrio y a r m o n í a " 1 0 1 . 

Con cier ta ta rdanza , derivada de su propia si tuación in terna y de la vigorosa 
represión de que se hacía objeto al movimiento obrero, el Partido Obrero Socialista 
aquilató la importancia del proceso político en desarrollo; se dio cuenta que debía 
terciar en él no solo para f i ja r una posición de principios, sino para r ea f i rmar la 
independencia del proletariado y de su part ido f rente a las tendencias que se adver-
tían en el campo burgués, especialmente f ren te a la peligrosidad que encerraba el 
reformismo auspiciado por la Alianza Liberal. Ya en febrero de 1920, el periódico La 
Comuna postulaba la necesidad de que el Partido levantara una candidatura genui-
namente prole tar ia a la Presidencia; "no p re tendemos con esto t r iunfar -dec ía el 
periódico-; los obreros vencerán con otras armas más eficientes. Solo queremos evi-
tar que el pueblo acepte silenciosamente los acuerdos y mandatos de la oligarquía... 
Los t rabajadores deben llevar a la lucha presidencial candidato propio!" 1 0 2 . De acuerdo 
con estas ideas, en el Congreso realizado en Antofagasta ent re el 1" y el 2 de junio de 
1920, el Partido decidió presentar la candidatura de Luis Emilio Recabarren, quien 
se encontraba preso en la cárcel de Tocopilla. Dando a conocer esta determinación, 
se lanzó un manifiesto en que se explicaba que el Part ido de la clase obrera no podía 
apoyar a ninguno de los dos postulantes burgueses, porque ninguno concordaba con 
el programa o la doctr ina del socialismo; "es conveniente que la clase t raba jadora 
sepa - a ñ a d í a el man i f i e s to - que la candida tura de la Unión Nacional r epresen ta 
para el pueblo la perpetuación del régimen despótico actual y que la candidatura de 
la Alianza Liberal no es, como se ha pretendido hacer creer al pueblo, la encarnación 
de una nueva tendencia política que ha de encarar desde el Gobierno los problemas 
que agitan a nuestro país en la forma científica y racional con que en el mundo se 
resuelven los problemas sociales, sino que alucinando al pueblo t rabajador con fal-
sas promesas de un falso evolucionismo, pre tende por este medio conseguir el apoyo 
de las clases t rabajadoras para convertirse mañana en el amo de éstas". Terminaba 
la declaración puntualizando que la candidatura de Recabarren era expresión de la 
independencia política del Partido Obrero Socialista, constituía una protesta por las 
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violencias con que tan bruta lmente se victimaba a los t rabajadores y contenía, ade-
más, la esperanza de que en el futuro, "el Gobierno del pueblo ha de ser el que el 
pueblo mismo el i ja" . 

La resolución indicada posee la más alta significación. Con ella el Part ido de la 
clase obrera, por pr imera vez en la historia de Chile, realizaba un gesto y exponía 
un pensamiento o propósito dest inados a proclamar el derecho y la aspiración del 
prole tar iado a conquis tar el poder político. Con ella, se señalaba un cambio en la 
posición suba l te rna , indecisa o "seguid is ta" que t rad ic iona lmente habían tenido 
los t raba jadores f r en t e a las cont iendas para elegir Pres idente ; la candidatura de 
Recabarren impor taba la aper tu ra definit iva de un nuevo campo a las luchas pro-
letarias: el campo electoral , lo cual suponía, por un lado, aprovechamiento intensivo 
de la actividad electoral para la movilización, organización y educación política de 
las masas t r a b a j a d o r a s y, por otro, el propósito de conquis tar posiciones que sir-
vieran al avance del movimiento revolucionario. En armonía con estos criterios, el 
Par t ido declaraba: "Nues t ra act i tud es de lucha de clases, lo repet imos, y lucha-
mos contra la burguesía , se presente con el ropa je que se p r e sen t e ' " 0 3 . 

Todo esto implicaba, en el fondo, llevar la lucha de clases del pro le tar iado a 
todos los terrenos, incluso al político, con lo que ésta en t raba a su fase más alta. 
Además, en t rañaba repudio categórico de las concepciones anarquis tas y pseudo-
revoluc ionar ias que p recon izaban la abs tenc ión del p r o l e t a r i a d o en las luchas 
po l í t i cas , c o n c e p c i o n e s q u e en su ú l t i m a i n s t a n c i a solo s e rv í an a las c lases 
e x p l o t a d o r a s y c o n c o r d a b a n con las de e l l a s . Por ú l t imo , la c a n d i d a t u r a de 
R e c a b a r r e n mos t r aba - r e p e t i m o s - la d e t e r m i n a c i ó n de ub ica r a la vanguardia 
política del p ro le ta r i ado en una posición de independenc ia con respecto a otras 
fuerzas políticas y de rechazo absoluto tanto a las manifes tac iones de reformismo 
rep resen tados por Alessandr i , como de reacc ionar ismo puro de los sectores que 
apoyaban a Barros Borgoño. 

La campaña electoral , l ibrada en medio de violenta repres ión al movimiento 
obrero, alcanzó un ardor y una violencia sin precedentes . 

Alessandri buscó el t r iunfo a fanosamente , poniendo en práct ica las clásicas y 
desenfadadas técnicas de los más diestros políticos reformistas . Mane jando a veces 
un l engua je ambiguo y hasta cauteloso, excitó los temores de grupos burgueses y, 
a la vez, se presentó a ellos como el único sedante capaz de apaciguar la explosiva 
s i t u a c i ó n soc ia l . A p r o v e c h ó al m á x i m o el i n c o n f o r m i s m o , l a s e s p e r a n z a s y 
desesperanzas de las capas medias, an te las cuales asumió con vehemencia el papel 
de su genuino y fiel a b a n d e r a d o y del h o m b r e q u e se e m p e ñ a r í a en dar cabal 

La Comuna. Viña del Mar, 9 de junio de 1920. 



satisfacción a sus aspiraciones. Luego, haciendo gala de la más audaz demagogia, 
buscó la manera de acaudil lar a las masas populares , a su "quer ida chusma", como 
él decía; no solo se limitó a hablar a los t r aba jadores un l engua je que les resul taba 
grato y has ta fami l ia r - c o m o que en gran p a r t e e ra el l e n g u a j e que u saban los 
dirigentes prole tar ios- , sino que los supo in te rpre ta r ; "por pr imera vez, en efecto , 
un político burgués l lamaba c rudamen te las cosas por su verdadero nombre. Fue 
entonces c u a n d o se popula r iza ron té rminos como 'o l igarquía ' , ' canal la do rada ' , 
'viejos del Senado ' , todos el los tomados de los d iscursos de A l e s s a n d r i ' " 0 4 ; con 
e locuencia e n c e n d i d a , a t acó las i n j u s t i c i a s socia les , fus t igó el egoísmo de los 
poderosos, denunció los abusos que se comet ían , puso al desnudo las lacras del 
rég imen, p r o c l a m ó de rechos has t a e n t o n c e s negados ; j u n t o con m a n i f e s t a r su 
"amor" por el pueblo, habló de la necesidad de reconocer con criterios de justicia 
y de equidad las legí t imas demandas formuladas por el proletar iado; tan le jos fue 
en sus p lan teamientos , que el periódico La Comuna escribió: "El candidato de la 
Alianza ha tomado para su p la ta forma electoral muchas de las enseñanzas de este 
apóstol. Las reformas predicadas por Recabar ren han servido para que Alessandri 
se conquis te p o p u l a r i d a d " 1 0 5 . 

Es decir, el reformismo burgués, que hizo su aparición en Chile jus tamente con 
Alessandri, fue lo suf ic ientemente flexible y audaz como para t ratar de cohesionar 
en torno a la burguesía y a sus in tereses a sectores sociales que nada t en ían en 
común con esa clase y sus intereses; para ello no vaciló en apropiarse formalmente 
de las reivindicaciones planteadas por el movimiento obrero revolucionario a fin de 
concitar - po r una p a r t e - la simpatía y la adhesión de las masas populares y de sem-
brar en ellas -po r o t r a - un estado de confusión ideológica que las condicionara para 
seguir por las sendas que la burguesía trazara. La Alianza Liberal, en suma, se pro-
puso dar un vuelco en la vida política, poniendo en práctica una acción que junto 
con atraer a los t rabajadores , los indujera a seguir el camino y a perseguir los obje-
tivos que la burguesía fi jara; de ahí que su programa contuviera puntos tales como 
la dictación de un Código del Trabajo y de leyes sociales, el reconocimiento de los 
derechos de sindicalización y huelga, la creación de organismos de seguro social, el 
establecimiento de la jornada de ocho horas, etc. Pero, ese mismo programa carecía 
en absoluto de planteamientos o proposiciones que condujeran a un cambio sustan-
cial en la es t ructura económico-social del país; y esto sucedió porque ni Alessandri 
ni la Alianza Liberal tenían interés en que tal cosa ocurriera; su política no tenía 
otro fin que conservar cierto estado de cosas, retocándolo en algunos de sus aspectos 
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externos, protegiéndolo con la creación de muros de contención del movimiento obrero 
revolucionario; el orden que quería conservar no era otro que el régimen burgués. 

La Unión Nacional, obs t inada en su conservadurismo e lementa l y a fe r rada al 
in t ransigente espír i tu de clase de sus componentes , no quiso o no pudo advert ir el 
carácter eminente y mode rnamen te conservador del reformismo burgués. Para ella, 
Alessandri no solo era un provocador de la lucha de clases en Chile, sino también 
un ambicioso demagogo que mantenía "en agitación a las masas obreras con sono-
ras promesas de concluir con el capitalismo y hacer feliz a los t raba jadores mediante 
la total e inmedia ta satisfacción de todas sus aspi rac iones ' " 0 6 ; Alessandri , se decía 
no era otra cosa que "un agi tador comunis ta ' " 0 7 que no levantaba una "plataforma 
electoral , sino una enseña revolucionar ia" 1 0 8 . De ahí que para la Unión Nacional, 
lo que es taba en juego era "el t r iunfo de nuestras ideas sociales y constitucionales 
o el t r iunfo de las ideas maximalis tas que destrozaron a la Rusia y que hoy están 
la tentes ent re la gente que rodea al candidato de la pseudo Alianza Liberal ' " 0 9 . La 
candidatura de Alessandri mereció pues, el categórico rechazo de la más regresiva 
y potente porción de las clases dirigentes. 

Las maniobras de la Alianza Liberal par,a a t rae r a vastos sectores proletarios 
tuvieron pleno éxito. En 1920, Alessandri fue, de hecho, el candidato del pueblo; 
éste, sin suf ic iente madurez aún, se de jó a r ras t ra r por la palabra encendida y la 
promesa fácil del "León de Tarapacá". 

No o b s t a n t e su c o n t e n i d o e s e n c i a l m e n t e r e a c c i o n a r i o y d e m a g ó g i c o , el 
movimiento encabezado por Alessandri y la Alianza Liberal se or ientaba a mantener 
v igentes las fo rmas bás icas de la democrac ia bu rguesa ; el r e fo rmismo burgués 
presentó, desde este ángulo, un aspecto indudab lemente positivo, que contrastaba 
en fo rma a g u d a con la l ínea du ra , a n t i d e m o c r á t i c a , s u s t e n t a d a por la Unión 
Nacional. En 1920, el reformismo burgués apareció provisto de una faceta favorable 
al desarrollo del movimiento obrero; formalmente , a lo menos, fue la expresión de 
sectores burgueses que, en razón de sus principios l iberal-democráticos, aceptaban 
un cierto grado de elast icidad de la inst i tucionalidad vigente, de tal manera que 
dent ro de el la e ra posible reconocer a las organizac iones pol í t icas y sindicales 
proletarias los derechos que garant izaba la Constitución para el desenvolvimiento 
de sus actividades; j u s t amen te aquí radica uno de los motivos que la Unión Nacional 
tuvo para hacer b lanco de tan enconados a t a q u e s a la Alianza Liberal . Por otra 
p a r t e , la A l i a n z a L i b e r a l , r e c o n o c i e n d o la e n o r m e f u e r z a p o t e n c i a l de los 
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t r aba j ado re s , y anhe losa por ob t ene r su apoyo, provocó una vasta movilización 
popular, cosa que ocurr ía por pr imera vez en la his tor ia electoral de Chile; y en 
esta movilización, muy amplios sectores de t raba jadores , incluso campesinos, fueron 
s a c u d i é n d o s e de las i n f l uenc i a s r e a c c i o n a r i a s q u e a l e t a r g a b a n su conc ienc ia , 
p e r m e a b i l i z á n d o s e a n t e ju i c ios c r í t i cos de q u e se h a c í a o b j e t o al r é g i m e n . 
Alessandri obtuvo la victoria por un leve y discutido margen, razón por la cual solo 
pudo ocupar la Presidencia de la República debido a la decisión de un Tribunal de 
Honor que funcionó b a j o la más intensa presión popular, a la que se sumó el Part ido 
Obrero Socialista por razones expresadas de la s iguiente manera: 

Si consideramos que todo beneficio cierto de las masas populares no se puede 
esperar de otra fuente que la determinada por la extinción del régimen vigente, de 
la totalidad del régimen capitalista, de aspecto democrático en su fase más avan-
zada, tenemos que comprender que las luchas preparatorias de la caída del régimen 
tienen que hacerse dentro de la sociedad tal como se encuentra hoy organizada. 
Cruzarse de brazos sería suicida... Hay que incorporarse a la lucha en la situación 
en que se encuentra planteada, buscando sitio en ella y contribuir al esclareci-
miento de las conciencias populares adormecidas, por todos los medios que en el 
momento no aporten peligro a la integridad y desarrollo de las clases obreras 
organizadas. Así, pues, hay que escoger entre Alessandri y Barros. Uno de los dos, 
necesariamente, tiene que ir al poder... Después de rechazar la posibilidad de 
apoyar la postulación de Barros Borgoño, se agrega: No nos queda, pues, otra 
cosa que ponernos del lado de Alessandri que ha roto las normas burguesas y 
oligárgicas de nuestras costumbres insinuando la posibilidad de reivindicaciones 
populares. Puede o no ser que Alessandri cumpla sus promesas. Tenemos que creer-
lo. Por lo menos podemos esperar que cese el régimen de persecusiones iniciado al 
amparo de las ideas sustentadas por la llamada Unión Nacional y atacado por los 
directores de la Alianza110. 
Reconociendo el t r iunfo de Alessandri , el 2 de octubre de 1920, en La Comuna 

se escribió: ". . .no es el triunfo de nosotros los socialistas, porque nosotros luchamos 
por la amplia libertad de todos los pobres, y como buenos convencidos, no admitimos 
términos medios. Nuestro triunfo está lejano y descansa en la conciencia y en el cere-
bro de las huestes de todos los pobres del mundo. El día que el pueblo tenga una 
amplia conciencia moral y política, ese será el día de nuestro triunfo y será también (el 
día) en que el derecho a la vida hará toda la felicidad a todos los pobres que sufren". 

Por último, en noviembre de 1920, el Comité Ejecut ivo del Part ido Obrero So-
cialista lanzó un manif ies to en que, después de analizar en t r iunfo de Alessandri y 
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su significado, ". . .alienta a los t raba jadores para que hoy, mejor que nunca, hagan 
sentir su personal idad y advier tan a los dir igentes de la política nacional que por 
mucha que sea la af in idad que haya entre ellos y nosotros, los t raba jadores quere-
mos ser los dueños de nuest ros propios destinos que nadie puede defender mejor 
que nosotros mismos. La causa de los t raba jadores debe ser defendida por los pro-
pios t r aba j ado re s . Se p ropone al Comité Ejecut ivo Nacional del Par t ido Obrero 
Socialista por medio del p resente manifiesto, dar la voz de a ler ta al proletar iado 
nacional a fin de que nadie pueda usuf ruc tuar de sus fuerzas...". 

Puede aprec iarse que en diversos tonos y en forma muy responsable, el Partido 
expresó su determinación de velar por la independencia del movimiento obrero y, 
en forma pa r t i cu l a rmen te clara, enfat izó sus prevenciones f r en t e a los esfuerzos 
reformistas por producir la subordinación de la clase obrera a l íneas políticas de 
la burguesía. 

Esta t e rminan te definición aparecía tanto más necesar ia cuanto que en el seno 
del movimiento obrero y aun en el Partido había e lementos oportunis tas de dere-
cha q u e b u s c a b a n el e n l a c e del p r o l e t a r i a d o con la b u r g u e s í a por la vía del 
reformismo. En el periódico La Comuna, tal desviación se expresó en términos como 
éstos: "Alessandri: he ahí la f rase mágica para los obreros de Chile. Lo quieren, lo 
ungieron Pres idente de Chile, lo elevaron a la categoría de salvador nac ional ' " 1 1 . 
"Nues t ros fervorosos anhe los son: de que haya a rmon ía social y jun to con ello 
queremos que el nuevo mandata r io sepa pesar los valores de renovación que exis-
t en hoy en el país , p u e s pa ra g o b e r n a r un pueb lo hay q u e saber lo r e s p e t a r y 
sat isfacer sus aspiraciones y anhelos que engrandecen una nac ión" 1 1 2 . 
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